
RAICES DEL NEUTRALISMO ÁRABE 

V E R A Y A M U N I , 

de l a U n i v e r s i d a d N a c i o n a l de México 

E L M U N D O Á R A B E ac tua l busca l a u n i d a d panarábiga. L a s l u ­
chas ideológicas y armadas, directas o indirectas, p r i m e r o con­
tra T u r q u í a y después contra E u r o p a , son las que hacen 
entrar a los países árabes en los confl ictos de l a polí t ica i n ­
ternacional y l l a m a r l a atención d e l m u n d o pensante con­
temporáneo hasta e l p u n t o de hacer de ellos u n o de los 
objetos de su meditación. P e r o el panarabismo n o es, exac­
tamente, u n ideal reciente: t iene antecedentes remotos y , en­
tre ellos, quizás el más conoc ido es el que representa el sultán 
Sa ladino , del siglo x m , p a r a u n i r a los árabes y expulsar de 
Jerusalén a los cristianos. Esta idea surge de n u e v o en el 
siglo x i x , con el r e n a c i m i e n t o l i t e r a r i o y polít ico de los países 
árabes, pero ba jo l a f o r m a de i s lamismo o panis lamismo, y 
v a a pasar a ser, p o r las razones que expondré después, el 
panarabismo d e l m o m e n t o presente, cuyo m á x i m o represen­
tante es hoy el presidente de l a R e p ú b l i c a A r a b e U n i d a , J a m a l 
A b d E n Naser . Estrechamente l i g a d o a l idea l panarábigo se 
encuentra l a tesis de l a n e u t r a l i d a d pos i t iva , condición de 
p o s i b i l i d a d , como se verá también, de l a realización de ese 
i d e a l . 

L a l i t e ra tura y e l pensamiento árabes renacieron p a u l a t i ­
namente a l in ic iarse e l siglo x i x , después de u n período en 
que el m u n d o árabe enmudeció y se replegó sobre sí m i s m o 
durante más de c inco siglos, lapso de t iempo que v i n o a co inc i ­
d i r , en buena parte, c o n e l de su dominación p o r T u r q u í a . 
A l i m p e r i o o tomano n o le interesó n u n c a despertar o desen­
volver u n a c u l t u r a que se expresaba en lengua árabe, y esto 
a pesar de que siendo los turcos musulmanes , l a re l igión les 
imponía , como a todo creyente en e l la , rezar en árabe y tener 
p o r esta l engua e l respeto consiguiente. P o r o t r o lado , u n 
con junto de situaciones a g o b i a b a n a los países árabes: l a 
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opresión turca, los altos impuestos que debían pagar por e l la , 

u n a decadencia social y económica general , las supersticio­

nes, etc. T o d o esto trajo consigo u n ambiente nada p r o p i c i o 

a l a creación o r i g i n a l científ ica o l i t e rar ia . 'Abel A r - R a h m a n 

a l J a b a r t i (1754-1825), h i s tor iador f o r m a d o intelectualmente 

en l a M e z q u i t a A l - A z h a r , en E g i p t o , h a descrito en sus Cró­

nicas l a decadencia social que dominó a E g i p t o durante el 

s iglo X V I H y p r i n c i p i o s de l x i x , y u n ambiente general de su­

perstición que coinc ide con l a caída social y c u l t u r a l de l 

m u n d o árabe de esos t iempos: 

Otro acontecimiento marcó al gobierno de Osmán Baja. E l 

miércoles 24 del último mes del año musulmán, mes del año 1147 

de la Hégira [1734 de la era cristiana], se extendió por todo E l Cairo 

el rumor de que el f i n del mundo y la resurrección general tendrían 

lugar e l viernes siguiente del mismo mes. Esta noticia corrió por 

E l Cairo y se esparció después en las provincias. Se hablaba sólo de 

eso, y todos decían a sus compañeros, despidiéndose de ellos: Nos 

quedan, exclusivamente, dos días de vida. 

Muchas personas iban por el campo y los paseos, diciéndose las 

unas a las otras: Divirtámonos, digamos adiós a este mundo, antes 

de que venga la resurrección. Los habitantes de Djzeh, hombres y 

mujeres, se bañaron en las aguas del N i l o . U n buen número de 

individuos se entregaron a l a aflicción y al terror. Otros se arrepin­

tieron y se dedicaron a rezar, durante los dos últimos días que creían 

tener todavía de vida. 

L a gente de los pueblos, en general, tenía una fe inconmovible 

en esta noticia. E r a una verdad de la que no era posible dudar. 

A l que decía que era falsa, le respondían: Es una verdad i r r e f u ­

table; l a ha expresado el judío o el copto tal , y los dos conocen 

bien el arte de adivinar y l a astronomía, y no se equivocan jamás. 

Añadían que uno de ellos había profetizado el viento que había 

soplado tal o cual día. Y se afirmaba que u n indiv iduo había ido a 

ver a u n emir al que le había anunciado el f i n del mundo y que tal 

persona estaba tan segura de que l o que anunciaba era cierto, que 

le había dicho al mismo emir: Póngame en la cárcel hasta el viernes, 

y si lo que profetizo no se realiza, me matará después. 

E l temor y l a emoción aumentaban cada vez más. P o r f in llegó 

el viernes tan temido, pero durante ese día no ocurrió nada extra­

ordinar io . E l sábado por la mañana se escuchó e l rumor de que un 

doctor de la ley había dicho que el Sayyid A h m e d el Badaui ,* el 

* Subgobernador musulmán de Egipto. Nació en el año 1199 de la 
era cristiana, en el norte de África, y murió en Egipto, en 1276. 
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Sayyid E l Desuki,* y el Sayyid E l S h a f i ' i * * habían intercedido 

ante Dios por los hombres, para obtener que se pospusiera el f in del 

mundo, y que Dios lo había concedido. E l que escuchaba respondía 

a quien le anunciaba tal noticia: Dios quiera que esos elegidos nos 

sean útiles. Compañeros, todavía no hemos vivido bastante, y aña­

día otras tonterías parecidas. 

¡Cuántas cosas en Egipto provocaban una risa próxima al l lanto! 

E l p r i m e r síntoma del renac imiento árabe se d i o en el do­
m i n i o rel igioso, con el w a h h a b i s m o , l a doctr ina o r t o d o x a que 
combat ió las deformaciones de l a religión islámica y las su­
persticiones. A p r i n c i p i o s de l siglo x v i n había nac ido en el 
N a j d , centro de la península arábiga, M o h a m m e d A b d A l 
W a h h a b . Conocía b i e n l a teología y l a j u r i s p r u d e n c i a m u ­
sulmanas, y visitó, s iguiendo u n a costumbre ant igua, las gran­
des escuelas de las capitales d e l O r i e n t e Islámico. E n B a g d a d 
estudió, entre otras, l a d o c t r i n a de A h m e d B . H a n b a l , f u n d a ­
d o r de l a úl t ima de las cuatro escuelas jurídicas ortodoxas y 
defensor de l p r i n c i p i o de l a val idez exclusiva de l a tradición, 
en contra de los juristas anteriores, que preferían hacer con­
cesiones a l a razón. Sus estudios despertaron en él la convic­
c ión de que el I s l a m de su t i empo, el de l período de l a d o m i ­
nac ión turca, era u n a d o c t r i n a y práctica decadente, y a l 
regresar a su p a t r i a quiso devolverle l a fuerza y pureza o r i g i n a ­
les. A b d A l W a h h a b se opuso enérgicamente a que se venera­
r a a l profeta M o h a m m e d y a otros hombres estimados como 
santos por l a i n f l u e n c i a d e l cr is t ianismo. Además, obl igó a 
sus adeptos, con r i g o r i m p l a c a b l e , a n o descuidar l a oración d e l 
viernes, y les prohib ió toda manifestación de l u j o , como los 
trajes de seda y los adornos en mezquitas y tumbas. Y n o 
sólo prohibió, s iguiendo en esto a l profeta M o h a m m e d , e l 
uso de los estupefacientes, s ino que incluyó entre ellos el ta­
baco. Supo c o m u n i c a r a sus adeptos su espíritu belicoso y su 
entusiasmo p o r la re forma , y m u y p r o n t o u n o de ellos. M o h a m ­
m e d B . Sa 'ud, conquistó y sometió a l a n u e v a re forma a los 
habitantes de t re inta leguas cuadradas de l a península ará-

* M u f i t i del r i to malekita, y uno de los ulemas de E l Cairo. M u ­
rió en el año 1815 de l a era cristiana. 

* * Mohammed Ibn Idr is i , u n o de los fundadores del rito musulmán 
denominado Shafi ' i , y gran autoridad en jurisprudencia musulmana. 
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b iga . Sus descendientes c o n t i n u a r o n con l a m i s m a polít ica de 
conquista , e inc luso hoy, l a f a m i l i a reinante, l a Seudita, los 
favorece y sostiene para mantenerse en el poder. 

L a i m p o r t a n c i a de l a r e f o r m a i n i c i a d a p o r A b d A l W a h h a b 
n o r a d i c a en lo extremado de su p u r i t a n i s m o , n i en sus i n t e n ­
tos, fructíferos sobre todo en l a península arábiga, de hacer 
re tornar el Is lam a su estado p r i m i t i v o . T a l e s intentos f u e r o n 
siendo cada vez más difíciles de conc i l i a r con l a m o d e r n i z a ­
ción de los países árabes, y en el presente, a pesar de q u e 
aspectos particulares de l a doc t r ina se h a n perpetuado en 
algunos musulmanes, l a conciencia general d e l m u n d o árabe 
n o v a hac ia u n panis lamismo, sino mas b i e n hacia u n panara-
b i s m o : el arabismo, y n o el i s lamismo, se ha impuesto. E l 
i s lamismo es u n concepto rel igioso y u n m o v i m i e n t o que i r i s 
mas a l i a del m u n d o árabe, puesto Cjue este es re la t ivamente 
pequeño si se le compara con el musulmán, a pesar de q u e 
l a mayoría de los árabes son musulmanes . Y , s in embargo, l a 
\ e íorma m i c i a da j3 or ^ .̂d"b ..Ad ̂ ^^ab.lia'b t iene i m j3or tan cía P̂̂ ^̂ * 
e l hecho de haber c o n t r i b u i d o entonces, y con sus partidarios 1 

después, a despertar l a conciencia islámica que inspiró u n a 
parte de l pensamiento árabe durante e l siglo x i x , y que l legó 
a c u l m i n a r , transformándose, en e l m o v i m i e n t o d e n o m i n a d o 
hoy panarabismo. 

E l i m p e r i o o tomano casi n o atr ibuía a E g i p t o otra i m p o r ­
tancia antes de su conquis ta p o r Napoleón, que l a de u n a 
fuente de ingresos y u n a base de operación para mantener su 
a u t o r i d a d en S i r i a y A r a b i a . Inglaterra había conc luido , des­
de 1778, con el m a m e l u c o A l i Bey, u n tratado comercia l q u e 
le permit ía l a navegación en el M a r R o j o . Pero cuando N a ­
poleón v i o que l a dominación de E g i p t o s ignif icaba acabar 
con l a inglesa de la I n d i a , y desembarcó con su e jército en 
Ale jandría , bajo pretexto de que l a m a l a administración de 
los m a m l u k s amenazaba l a f o r t u n a de los franceses, p r i m e r o 
Inglaterra , y después el sultán S e l i m I I I , i n q u i e t o ante l a i n ­
tervención extranjera en sus derechos soberanos, se propusie­
r o n expulsar a los franceses. Así en 1799, el Sultán envió 
algunos barcos de guerra a E g i p t o , con M o h a m m e d A l i c o m o 
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consejero, con el propósito de c o m b a t i r l a ocupación napo­

leónica. L o s franceses, s in embargo, se q u e d a r o n tres años. 

E l p u e b l o egipcio, a pesar de carecer de u n a conciencia po­

l í t ica y de sentirse a b r u m a d o p o r l a opresión otomana, n o 

podía ver a los franceses como sus l ibertadores de los ingleses, 

n i a éstos como sus l ibertadores de los franceses. E n cambio , 

e l sent imiento de ser musulmanes los hacía ver en los otros, 

c o n religión diferente o s in e l la , a extranjeros. S i n embargo, 

e l p u e b l o egipcio llegó a relacionarse en algún sentido con el 

francés, a u n q u e las relaciones de l a tropa francesa con las 

mujeres d e l país l l egaron a i r r i t a r l o , según Jabar t i , cuyo tes­

timonio, p o r otra parte, no es el único : 

E n el curso de ese año [1800], el libertinaje comenzó a ser cos­

tumbre entre los egipcios. Las mujeres francesas que llegaron con 

el ejército se paseaban por la ciudad con el rostro descubierto y 

vestidas con trajes y pañuelos de seda de diversos colores. Monta­

ban a caballo o en borrico, y l levaban telas finas sobre sus hom­

bros. Galopaban por las calles, r iendo y bromeando con los que 

conducían sus caballos y con los egipcios de más baja clase. 

Esta l ibertad indecente gustó a las mujeres de mala educación 

de E l Cairo, y como los franceses sentían que era u n honor el 

someterse a las mujeres y les hacían regalos y otras liberalidades, 

las mujeres comenzaron a relacionarse con ellos. Durante los p r i ­

meros tiempos, ellas se hablan abstenido, pero después que B u l a q 

fue tomado por asalto y que tuvo lugar la revuelta de E l Cairo, los 

franceses se hicieron de las mujeres y las jóvenes que les gustaron, 

y las hicieron vestirse a l a manera de su país y adoptar sus propias 

costumbres. 

A part ir de entonces el l ibertinaje se extendió rápidamente por 

toda la ciudad. Muchas mujeres, estimuladas por el amor a la 

riqueza o la galantería de los franceses, imitaron el ejemplo de las 

de Bulaq! E n efecto, entonces los franceses tenían en sus manos 

todo el dinero del país, y se mostraban siempre sumisos a las m u ­

jeres, incluso en el caso de que éstas los azotaran con sus pantuflas. 

Muchos franceses p id ieron la mano de las hijas de los hombres 

distinguidos de E l Cairo , y éstos accedieron a la alianza, ya por 

avaricia, ya para tener protectores en el ejército. L a condición 

única que se les pedía era que respetasen las dos religiones, pero 

eso no les costaba nada, porque no tenían ninguna. 

Las musulmanas casadas con franceses se adaptaron muy pronto 

a las costumbres de ellos. Se paseaban con los hombres, vestidas a 

l a europea, y se mezclaban en todos los asuntos. Guardias con bas-
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tones marchaban delante de ellas, abriéndoles el paso a través de 

las multitudes, como si se tratara de u n gobernador. 

Las negras, que veían el amor que los franceses sentían por 

las mujeres, escalaban los muros de las casas en donde servían para 

i r , en grupos, a buscarlos. Los introducían en las casas de sus pa­

trones, y les indicaban dónde escondían las fortunas. 

L a falta de pudor se hizo evidente, sobre todo durante las fies­

tas que se celebraban a causa del crecimiento de las aguas del N i l o . 

Fue entonces cuando las mujeres, haciendo a un lado la vergüenza, se 

dejaron llevar, sin contenerse, por sus inclinaciones. Iban a los bar­

cos con los franceses, vestidas coquetamente y adornadas de alhajas, 

y se dedicaban durante el día y la noche a bailar, al canto y a las 

orgías. Los marineros egipcios, con la cabeza llena de hashshich,* 

hacían toda clase de muecas, imitaban la lengua de los franceses, y 

sus gritos confusos se mezclaban con el canto de las mujeres y l a 

música. 

E l paso de Napoleón p o r E g i p t o fue demasiado rápido 
p a r a tener u n a i n f l u e n c i a decisiva en e l país; s in embargo, se 
f u n d a r o n algunos hospitales que a y u d a r o n a a m i n o r a r las en­
fermedades de los ojos, de que tanto padecía el campesino 
egipcio , así como u n ins t i tuto , cuya b ib l io teca constituyó l a 
admiración del p r o p i o J a b a r t i : 

Se encuentran en e l l a * * u n gran número de libros de sus pro­

pios escritores, y tiene bibliotecarios y empleados que los cuidan y 

los muestran a los estudiantes que quieren consultarlos. Vienen con 

frecuencia, según sus intereses, y allí se reúnen los estudiantes todos 

los días, por la mañana, durante dos horas, y se sientan en la gran 

sala del edificio, delante del conjunto de libros, en sillas rectas, 

puestas a lo largo de mesas grandes. A l que quiere consultar u n 

l i b r o , el bibliotecario se lo presenta. Los hojean, revisan y escriben 

allí incluso los más simples soldados. Cuando se presenta un m u ­

sulmán que quiere ver algo, no le prohiben la entrada n i siquiera 

a los lugares más importantes, y lo reciben con afabilidad y sonri­

sas, manifestando estar contentos de su venida, y le otorgan gene­

rosamente su simpatía y amistad, en especial al ver en él interés o 

conocimiento o curiosidad por el saber, además de que le muestran 

diversas clases de libros impresos, llenos de ilustraciones, estampas 

de países, de continentes, de animales, de pájaros y de plantas, de 

* H i e r b a estupefaciente. 
* * E n la casa de Hassan Kashif , el cual había huido antes de que lle­

garan los franceses, y que pasó a ser l a biblioteca del Instituto Egipcio, 
fundado por Napoleón. 
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la historia antigua o de las naciones, de exposiciones sobre los pro­

fetas, con sus imágenes, sus ideas célebres y sus milagros, los aconte­

cimientos de sus países, todo lo cual deja estupefacto. 

Recurrí a ellos varias veces y me pusieron al corriente con res­

pecto a todo lo anterior. U n a de las cosas que v i fue un gran l ibro 

sobre la vida del Profeta (que Dios lo proteja y le otorgue la paz), 

en el que se encontraba su noble imagen, hecha según sus propios 

saberes y esfuerzos. 

C a s i dos años después de l a l legada de M o h a m m e d A l i a 
E g i p t o , los franceses se v i e r o n obl igados a evacuar, en agosto 
de 1801, E g i p t o . M o h a m m e d A l i (1769-1849), albanés de o r i ­
g e n y c i u d a d a n o otomano, había nac ido en K a v a l a , Macedo­
n i a , c i u d a d donde se inició en l a polí t ica bajo l a dirección 
de su tío, entonces subgobernador de K a v a l a . A l a edad de 
ve inte años ya especulaba c o n éxito en el tabaco, el p r i n c i p a l 
art ículo de comercio de su pa t r ia . M o h a m m e d A l i fue u n 
organizador intel igente, y el p r i m e r o en preparar el camino 
p a r a que E g i p t o fuera el p r i m e r estado árabe moderno . Pero 
l o h i z o s in darse cuenta de que u n a nación egipcia podría sur­
g i r de aque l m u n d o todavía en formación. In tentó formar u n 
i m p e r i o árabe, cuyos califas serían él y sus descendientes, a 
pesar de que n o era árabe, n i h a b l a b a l a lengua, n i sentía 
m u c h a simpatía p o r los árabes. 

S u h i j o I b r a h i m , elemento i m p o r t a n t e en e l t r iunfo de las 
campañas de su padre, y que se había educado de muchacho 
en E g i p t o , h a b l a b a m u c h o más sinceramente d e l despertar 
d e l m u n d o árabe y de l a r iqueza de l a l engua p r o p i a de ese 
m u n d o . Y , s in embargo, l a f a m i l i a rea l que formara M o h a m ­
m e d A l i continuó sintiéndose, como él, extranjera en E g i p t o , 
y n o p u d o concebir l a idea de u n n a c i o n a l i s m o egipcio, como 
t a m p o c o l o p u d o i m a g i n a r el g r u p o dir igente que cooperaba 
c o n l a dinastía balkánica, p o r ser extranjeros que tenían su 
o r i g e n en los diversos pueblos que componían el i m p e r i o oto­
m a n o . T o d o s ellos m o s t r a r o n más interés p o r l a l i tera tura 
t u r c a que p o r l a árabe: de allí que sea s igni f i ca t ivo el hecho 
de que las imprentas establecidas en E l C a i r o p o r el gobier­
n o de M o h a m m e d Alí i m p r i m i e r a n reglamentos mi l i tares en 
t u r c o y obras clásicas de l a l i t e r a t u r a turca. 
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L o anter ior trajo como resultado que las primeras m a n i ­
festaciones auténticas d e l renac imiento árabe y d e l despertar 
de l a conciencia árabe se d i e r a n en Líbano-Siria , y n o er. E g i p ­
to. E n L í b a n o y en S i r i a las comunidades árabecristianas, y 
en especial los maronitas , hab ían cu l t ivado desde l a E d a d 
M e d i a l a amistad de l a E u r o p a católica. E n R o m a se había 
f u n d a d o , en el año 1584, u n seminar io m a r o n i t a que facilitó 
l a educación excepcional de algunos cristianos del L íbano . L o s 
jesuítas franceses l l egaron a Líbano-Sir ia en 1625, y a pesar 
de l a i n t o l e r a n c i a de l a época, l o g r a r o n sostener y trabajar 
con algún éxito en las escuelas elementales que abr ieron en 
Damasco, A l e p o y en el L í b a n o , hasta el año 1773» cuando fue 
p r o h i b i d a l a orden. 

C o m o su propósito p r i n c i p a l , s in embargo, era el proseli¬
t ismo, n o l legaron a hacer r e v i v i r l a expresión en lengua ára­
be, que práct icamente siguió en el estado decadente de antes. 

egresaron en el ano 18^1, a l ver que los misioneros norte™ 
americanos protestantes que l l egaron en 1820 habían logrado 
conver t i r al protestantismo a algunos católicos. Esos misione­
ros f u e r o n los pr imeros en darse cuenta que lo que el país 
necesitaba era u n sistema de educación concordante con sus 
propias tradiciones, y c o n este f i n tra jeron a B e i r u t u n a i m ­
prenta que algunos años después d i o l ibros suficientes para las 
necesidades de las escuelas que f u n d a r o n y otras más. T a m ­
bién crearon el colegio protestante s i r io , institución que me­
rece mención aparte p o r q u e después se transformó en l a U n i ­
vers idad A m e r i c a n a de B e i r u t , u n a de las pr incipales univer ­
sidades de l L í b a n o , inc luso hasta e l día de hoy, y que tuvo e l 
mérito de ser l a p r i m e r a m o d e r n a del M e d i o Or iente Árabe. 
L o s jesuítas f u n d a r o n entonces l a u n i v e r s i d a d r i v a l de San 
José . 

A las misiones protestantes les c u p o en suerte ser ayuda­
das en su tarea educat iva p o r dos árabes cristianos, libaneses: 
N a s i f A l Y a z i j i (1800-1871) y B u t r u s A l B u s t a n i (1819-1883), 

las dos pr imeras grandes f iguras d e l renac imiento árabe. N a s i f 
A l Y a z i j i fue u n autodidacta , pues sus pr imeros conocimientos 
de l a lengua árabe los recibió d e l cura de su pueblo . P o r ese 
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entonces eran los clérigos, en b u e n a proporción, los maestros 
de l a m o n t a ñ a libanesa. L a c u r i o s i d a d in te lec tua l que Y a z i j i 
mostró desde m u y joven, n o p u d o ser satisfecha con las leccio­
nes elementales de l cura de su p a r r o q u i a , y m u y p r o n t o re­
curr ió a los manuscritos que se conservaban en las bibliotecas 
d e los conventos, dada l a fa l ta casi comple ta de l ibros impre­
sos durante esos tiempos. C u a n d o daba con u n texto que le 
parecía d i g n o de estudio, se lo aprendía de m e m o r i a o lo co­
p i a b a pacientemente a mano . 

Así l legó a conocer buena parte de l a l i t e ra tura árabe 
clásica, y p u d o darse cuenta d e l deplorable estado decadente 
de su p r o p i a lengua. P o r eso l a mayor parte de sus esfuerzos, 
así como los de B u s t a n i , se or ien taron a devolver a l a lengua 
á r a b e l a belleza que tuvo en su apogeo. N a s i f Y a z i j i escribió 
textos didácticos para las escuelas, además de poemas in f lu idos 
p o r moldes clásicos: " L a p a t r i a se salva sa lvando su l e n g u a " , 
pensaba. Y en esta creencia educó a sus doce hi jos, u n o de los 
cuales es conoc ido como partícipe en l a l u c h a p o r l a indepen­
d e n c i a de los países árabes, así como p o r u n p o e m a en que 
i n c i t a a los sirio-libaneses a l a insurrección contra los turcos, 
y que fue el p r i m e r gr i to de l nac iona l i smo árabe. 

B u t r u s B u s t a n i , en cambio , había r e c i b i d o l a mejor educa­
c ión posible en aquellos t iempos. Estudió siríaco, latín y l ite­
r a t u r a árabe en el colegio de l convento de ' A i n W a r a q a , en el 
L í b a n o , f u n d a d o en 1789 p o r clérigos maroni tas , y el mejor 
centro de enseñanza de S i r i a y L í b a n o d u r a n t e l a p r i m e r a 
m i t a d d e l siglo x i x . Llegó a saber, además d e l siríaco y e l 
la t ín , y a d i ferenc ia de A l Y a z i j i que sólo conocía el árabe, 
e l francés y e l inglés. E n 1840 v i o de cerca a los misioneros 
norteamericanos, con los que se s int ió afín, y renunció a l a 
fe m a r o n i t a p a r a adoptar l a confesión presbi ter iana de ellos. 
L o s mis ioneros le p i d i e r o n que t radujera a l árabe l a B i b l i a , y 
a p a r t i r de entones se puso a estudiar el hebreo, el arameo 
y e l griego, y llegó a d o m i n a r todas las lenguas de los textos 
b íbl icos or iginales . A l i g u a l que A l Y a z i j i , escribió l ibros 
p a r a las escuelas, y publ icó u n d i c c i o n a r i o de l engua árabe y 
seis volúmenes de u n a enc ic lopedia que l a m u e r t e le impidió 
c o n c l u i r . T a m b i é n fundó una. escuela oue se l l amó T^acional 
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cuyo p r i n c i p a l maestro de árabe fue N a s i f Y a z i j i , y sus discí­
p u l o s fueron los pr imeros que o b r a r o n para l iberar a S i r i a 
de l a opresión turca. 

L a r i v a l i d a d entre Inglaterra y F r a n c i a , que llevó a N a ­
poleón a desembarcar su e jército en E g i p t o en 1798, trajo con­
sigo l a interferencia de ambos países en el L í b a n o : quer ían 
obtener para sí el mayor p r e d o m i n i o sobre el m u n d o árabe, 
todavía en manos de los turcos. A r g e l i a había quedado ba jo 
l a ocupación francesa en 1830, m e d i o siglo antes que T ú n e z y 
ochenta años antes que M a r r u e c o s . Inglaterra , que defendía a 
su favor l a l i b e r t a d de comunicaciones, dada su dominación en 
l a I n d i a , estableció f o r m a l m e n t e su protectorado en E g i p t o 
en 1882. F r a n c i a se asoció, además, durante l a p r i m e r a m i t a d 
del siglo x i x , con los maroni tas , el g r u p o crist iano m a y o r d e l 
L í b a n o , e Inglaterra con los drusos d e l mismo país. P o r o t ra 
parte, el campesino cr is t iano d e l norte del L íbano, d i r i g i d o 
p o r curas del lugar , se levantó en 1860, contra los señores 
feudales de su m i s m a religión. E l m o v i m i e n t o se extendió a l 
sur de l L íbano , en donde había cristianos que trabajaban con 
señores drusos. E l campesinado druso, de acuerdo con el feu­
d a l i s m o de l a época, persiguió y mató a campesinos y l ibane-
ses de otras clases, todos cristianos. Éstos ofrecieron en algunas 
partes u n a heroica resistencia, y en otras contraatacaron a 
los drusos con i g u a l feroc idad. 

E l o d i o se extendió p o r todas partes. L o s musulmanes de 
Damasco i n v a d i e r o n u n b a r r i o h a b i t a d o p o r cristianos y mata­
r o n a l a mayoría de ellos. Las misiones católicas, y en par t i cu­
l a r las de los jesuítas, f u e r o n las pr inc ipa les víctimas. Los tur­
cos, o pretendían n o ver nada , o se ponían del lado de los 
drusos. U n a fuerza e x p e d i c i o n a r i a francesa llegó entonces a 
B e i r u t . Las matanzas tocaban a su f i n a l , pero l a presencia 
de aquél la contribuyó a t e r m i n a r l a y a mantener después l a 
paz. L a consecuencia pol í t ica de los hechos anteriores fue 
l a división de S i r i a , p o r parte d e l i m p e r i o otomano y de 
acuerdo con F r a n c i a e Inglaterra , en dos provincias ; además, 
l a separación d e l L í b a n o de S i r i a , c o n u n a forma de gobierno 
adecuado a l a pecul ia r situación l ibanesa , semi-autónoma, pero 
todo dentro d e l i m p e r i o o tomano . L a matanza de l año 1860 
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t u v o u n a i n f l u e n c i a decisiva en l a h i s tor ia de las ideas políticas 

árabes. Creó o reforzó en los jóvenes pensadores de entonces, 

a lgunos a lumnos de l a Escuela N a c i o n a l f u n d a d a p o r B u s t a n i , 

n o sólo u n i d e a l de l iber tad , sino de a le jamiento de todo sec­

tar ismo. 

E n m e d i o de este ambiente de sectas, de r iva l idades y de 

odios , escriben Y a z i j i y B u s t a n i . Es comprensib le que u n o 

de sus temas sea l a tolerancia y el perdón, como el siguiente 

tex to de B u s t a n i : 

Sólo cuando el hombre se aleja de las pasiones, cuando cierra los 

ojos y soporta l a in jur ia , cuando se abstiene de vengarse, se protege 

contra la flaqueza y la debil idad. 

E l débil que no responde a la in jur ia con i n j u r i a , debido al 

miedo o a su propia flaqueza, no tiene ningún mérito. Entonces 

su silencio frente a la venganza no puede llamarse clemencia o 

perdón, porque su propensión al odio arde todavía en su pecho y 

le lleva a vengarse en cuanto tenga l a oportunidad, del que le ha 

hecho m a l , a f i n de calmar su irritación excesiva y gozar del su­

frimiento que padecerá su enemigo. 

E l perdón debe ser, absolutamente, u n verdadero perdón, ya 

que el ofendido h a de borrar de su corazón todas las huellas de 

rencor y de resentimiento. Será, entonces, como si n i el menor daño 

le hubiese acaecido. A l tratar así a su enemigo, debe hacerlo sin 

esperar recompensas terrestres. N o hubiera temido más la censura, 

si su alma hubiese encontrado la venganza agradable. 

Si no l a encontró agradable fue porque escuchó la voz de su 

naturaleza profunda, dada l a pureza de su intención. Más aún, es 

por el amor de Dios, que manda e l dominio de sí mismo, que se 

deben ejercitar las buenas obras, y la dulzura para con los que nos 

han ofendido. 

Justamente entonces se le considerará entre los magnánimos y 

obtendrá una alta recompensa por su benevolencia y longanimidad. 

Pues es evidente que si el hombre domina su cólera excesiva y 

reprime el ardor de su irritación, si apaga el fuego de su resenti­

miento y pone riendas al desencadenamiento del m a l y de la ven­

ganza, siente entonces manifestarse en él el bienestar más alto, el 

que hace palidecer toda otra buena acción. 

Tenemos hoy, inevitablemente, necesidad de ejercitar esa v i r ­

tud, para arrancar el odio de nuestros pechos y apagar los rencores 

que hacen estragos en nuestras venas. Cuando eso hagamos, las. 

vías ascendentes de la unión y de la alianza se allanarán a nuestro 

paso. E n el interior de nosotros revivirá el alma del. noble patrio-
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tismo, gracias al cual el progreso del país será más firme a lo largo 

de los peldaños de la felicidad y la grandeza. 

Pero motivos polít icos unas veces, otras l a fa l ta de u n a 

terminología que respondiera a las necesidades de las ciencias 

modernas, l levó a las escuelas extranjeras en Líbano-Sir ia a 

d a r u n g i r o diferente a l a orientación de l a educación estable­

c ida en esos países p o r Y a z i j i y B u s t a n i : h i c i e r o n de sus a l u m ­

nos grandes conocedores de l i teraturas y de lenguas extran­

jeras, sobre todo de l a francesa y l a inglesa, y sus act ividades 

tuv ieron como efecto u n a expresión apolítica, muchas veces 

i n f l u i d a por estas l i teraturas , a u n cuando p r o c u r a r o n adaptar 

los temas y métodos a l a situación de los países árabes. E j e m ­

p l o de ta l t i p o de l i t e r a t u r a es l a siguiente descripción de 

Charles M a r t e l y de A b d A r - R a h m a n , gobernador de España 

durante el cal i fato omeya, en l a ba ta l la de Poit iers , d e l histo­

r iador y novel is ta l ibanés J i r j i Zaidán (1861-1914): 

Carlos escondía en su fuero interno la misma intención que A b d 

A r - R a h m a n . E l primero, viendo la derrota de su ejército — e l sol 

marchaba entonces hacia el ocaso—, comenzó a buscar a l jefe de l 

ejército árabe para medir con él sus fuerzas. Cuando A b d A r - R a h ­

man lo vio, lo reconoció por el estandarte que tenía a su lado. 

Carlos se dirigió a su caballo, como montaña en marcha. L levaba 

una coraza de acero, formada de escamas superpuestas, que le cu­

bría el pecho, los hombros y los brazos, y que se extendía desde los 

muslos y piernas hasta los pies, e incluso hasta los estribos. Sobre 

su cabeza tenía u n casco adornado con una cruz en l a parte su­

perior. De ambos lados del casco y de su parte trasera salía u n 

tejido de m a l l a de acero que le cubría las mejillas y la nuca. Sobre 

el pecho de su corcel, u n a placa de hierro, con forma de coraza, 

unida a la parte de adelante de la si l la de montar. Carlos levantaba 

con su mano derecha una masa de hierro en forma de cruz; con la 

izquierda empuñaba u n estandarte que tenía el signo de la cruz, 

emblema del Señor, del Cristo crucificado, y apoyaba el asta del 

estandarte en el estribo izquierdo. 

E l casco de A b d A r - R a h m a n era, en cambio, al igual que el de 

todos los árabes, el turbante, y a pesar de la f inura y delicadeza 

de éste, le protegía la cabeza tanto como u n casco. L a coraza, colo­

cada sobre el manto beduino de lana, le cubría el pecho. E n la cin­

tura llevaba el sable y el puñal. E n resumen, tenía u n aspecto más 

ligero y veloz que Carlos, y casi no había diferencia entre su fiso-
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nomía y apariencia y las de sus jinetes. Carlos, en cambio, se dis­

tinguía de sus hombres por el casco, la armadura, el estandarte y el 

corcel. 

Así, pues, e l m o v i m i e n t o de renac imiento árabe que se i n i ­
c ia ra en L í b a n o y S i r i a y que comprendía l a idea de l a sal­
vación de l a p a t r i a p o r m e d i o de l a lengua, estimuló l a crea­
c ión de u n a l i t e r a t u r a apolít ica, sobre todo en el L í b a n o , y 
contribuyó a l a formación de u n a conciencia nac ional is ta , es­
pecia lmente en S i r i a . Pero este m o v i m i e n t o i b a a traer o t ra 
consecuencia de mayor i m p o r t a n c i a p a r a l a polí t ica in terna­
c i o n a l . E n S i r i a comenzó l a l u c h a directa contra T u r q u í a y a 
favor de l a i n d e p e n d e n c i a de S i r i a y L í b a n o , y también de 
I r a q . M a s el espionaje y l a v i g i l a n c i a policíaca turca n o de­
j a r o n a los sirios y libaneses otra p o s i b i l i d a d que l a de recu­
r r i r a las organizaciones secretas. Así, c inco jóvenes árabes, 
educados en e l C o l e g i o Protestante de B e i r u t , se r e u n i e r o n en 
1875 y f o r m a r o n u n a sociedad secreta, aparentemente l i t e r a r i a , 
que l legó a tener veintidós miembros , u n o de los cuales era el 
h i j o de N a s i f Y a z i j i . Poco después, l a t iranía d e l sultán turco 
A g d u l H a m i d obl igó a los m i e m b r o s más eminentes de esa so­
c iedad, así como a los nacionalistas sirios, a refugiarse en 
E g i p t o . E l C a i r o se convirt ió en centro de conspiración contra 
el Sultán. Al l í e d i t a r o n periódicos los emigrados nacionalistas, 
l u c h a r o n p o r l a independenc ia y de jaron sentir su i n f l u e n c i a , 
a través de l p e r i o d i s m o , en todo e l m u n d o árabe, cosa que 
avivará l a l u c h a de los países árabes inmedia tamente des­
pués de l a p r i m e r a G u e r r a M u n d i a l para l iberarse de todo 
d o m i n i o extranjero, con l o cua l atraen sobre sí e l interés d e l 
m u n d o . 

E G I P T O I N I C I Ó e l r e n a c i m i e n t o y el despertar a l a v i d a m o d e r n a 
apoyándose en el I s lam, a u n q u e n o en el w a h h a b i s m o . Esta 
úl t ima doct r ina , que combat ió en e l s iglo x v n i y x i x las defor­
maciones en que h a b í a caído e l I s lam, como religión y f o r m a 
de v i d a , y que pretendía hacer lo re tornar a su estado p r i m i ­
t ivo, tuvo que perder su fuerza de expansión o r i g i n a r i a p o r 
no poder hacer frente a l a modernización cada vez más acen-
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tuada. E l i s lamismo d o m i n a b a l a v i d a espir i tua l de estos paí­
ses en e l m o m e n t o de l a p r i m e r a auténtica insurrección egip­
cia contra l a dominación turca, l a de A h m e d A r a b i . Éste ha­
bía ingresado desde joven a l e jército, y tuvo l a suerte de l legar 
a ser coronel , cosa entonces difícil para u n h i j o de campesino 
como l o era él. In ic ió , j u n t o con u n g r u p o de políticos cons­
cientes, u n a campaña contra l a polít ica d e l gobernador turco, 
T a w f i q B a j á , y de febrero de 1879 a j u l i o de 1882, le i m p u s o , 
sucesivamente, l a dimisión de dos ministros , u n o armenio y 
otro turco, y l a formación de u n gobierno n a c i o n a l pres id ido 
por M a h m u d S a m i A l B a r u d i , q u i e n , a su vez, n o m b r ó a 
A r a b i m i n i s t r o de guerra . Se adoptó, además, u n a const i tu­
ción l i b e r a l y se creó u n a asamblea nac ional que supo inte­
resarse en los problemas d e l pueblo . 

Esta campaña contra l a ol igarquía turca culminó en 1882 

con u n a insurrección contra e l la . E l gobernador T a w f i q pidió 
a u x i l i o a los ingleses, y éstos, que veían en E g i p t o , a causa 
de l a inauguración d e l C a n a l de Suez en el año 1869, u n a 
r u t a que, de n o ser suya, podía hacer pe l igrar sus intereses 
en l a I n d i a , e n v i a r o n grupos expedic ionarios a E g i p t o , just i ­
ficándose c o n l a i d e a de que los extranjeros corrían allí p e l i ­
gro, y derro taron a A h m e d A r a b i . U n a vez ganada l a ba ta l la , 
los ingleses permanec ieron en E g i p t o , y éste pasó a ser u n 
país ocupado. J e m a l A d d i n (1839-1897) luchó entonces, c o n 
l a voz y l a p l u m a , p a r a despertar en l a j u v e n t u d egipcia au­
ténticos deseos de l iberación. 

J e m a l A d d i n nació en Irán, y en 1870 hab ía l legado a 
C o n s t a n t i n o p l a , d o n d e el gobierno y las clases cul t ivadas le 
rec ib ieron m u y b i e n , gracias a su reputación como sabio emi­
nente d e l m u n d o islámico. A pesar de l a impresión que causó 
e n ' l o s cursos y conferencias que d i o en l a U n i v e r s i d a d de 
C o n s t a n t i n o p l a , entonces recién f u n d a d a , el m e d i o islámico re­
acc ionar io le acusó de " l i b r e pensador" , y tuvo que irse a 
E g i p t o , en donde le acogieron con gran simpatía. J e m a l A d d i n 
proclamó l a l iberación de los países árabes respecto de E u ­
r o p a , en n o m b r e d e l i s lamismo, pero y a n o como los w a h h a -
bitas, que quer ían u n regreso al estado p r i m i t i v o de éste, 
s ino todo lo cont rar io u t i l i z a n d o los métodos científicos de 
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E u r o p a , para poner a l I s lam a l a a l tura de l a civilización 

m o d e r n a . 

Sus discursos a favor de l a l iberación de E g i p t o l l e v a r o n 

a los ingleses a expulsar lo de l país, y se exi ló en l a I n d i a ; en 

1883 pudo sal i r con r u m b o a París, en donde disputó con 

R e n á n . Allí cont inuó e x p o n i e n d o por escrito sus ideas, y tuvo 

c o m o al iado y a m i g o en esta tarea a su discípulo, el eg ipc io 

M o h a m m e d A b d u h (1849-1905), también ex i lado después de 

l a insurrección de A r a b i en S i r ia . A b d u h , u n o de los más 

importantes juristas modernos d e l I s lam, e jerció gran i n f l u e n ­

c i a en l a r e f o r m a de l a noción de just ic ia , así como en los 

métodos de enseñanza de l a U n i v e r s i d a d A l - A z h a r , de E g i p t o . 

Es e l verdadero f u n d a d o r d e l I s lam moderno , y h a q u e r i d o 

mostrar, con su interpretación d e l Q o r ' a n , en contra de los 

tradicional istas excesivos, su capac idad de sobrevivir y adap­

tarse al m u n d o o r i e n t a l t ransformado por la civilización mo­

d e r n a , como puede verse en su l i b r o Exposición de la religión 

musulmana: 

E l Islam ordena que deben trabajar todos los que son capaces de 

hacerlo, y declara que todo hombre asume las consecuencias de sus 

actos, buenos o malos: " E l que lleva a cabo u n átomo de bien, lo 

verá, y lo verá también quien hace u n átomo de mal . E l hombre ten­

drá sólo lo que hubiese ganado" (Qor'an, 99 7 y 53, 40). E l Islam per­

mite a todo hombre apropiarse de lo que desea para apaciguar su 

hambre y su sed y para vestirse y remediar su situación, y sólo prohi­

be lo que le daña a él o a sus dependientes, o aquello cuya adquisi­

ción perjudique los derechos ajenos. H a dado reglas de conducta con­

siderando los intereses de toda la humanidad; ha garantizado a todos 

los hombres la independencia de sus actos, abriendo así u n campo 

vasto a la competencia que se funda en el esfuerzo, y haciendo que 

la actividad del hombre no encuentre más límite que el respeto por 

los derechos dignos y bien reconocidos. 

E l Islam ha condenado siempre el T a q l i d [la tradición], es decir, 

l a imitación ciega de las creencias y el ejercicio mecánico de los 

deberes religiosos, y ha dado con ello al T a q l i d golpes decisivos. H a 

dispersado el conjunto de tradiciones que había conquistado a los 

espíritus y arrancó las raíces de ellas, las cuales se habían implanta­

do en las inteligencias, y destruyó las columnas y los arcanos sobre 

los cuales se apoyaban las creencias de los pueblos. 

E l Islam nos aleja de la afición excesiva a las cosas que nos vienen 

de nuestros padres, y califica de ignorantes o de limitados a quienes 
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siguen ciegamente las palabras de los antepasados. Nos muestra que 

ser anterior en el tiempo no constituye n i una prueba de saber, n i 

una superioridad de espíritu o de inteligencia, y nos dice que tanto 

a los antepasados como a los descendientes pertenece el espíritu crí­

tico y las facultades naturales. Más aún, nos enseña que a los des­

cendientes, puesto que conocen los acontecimientos del pasado, les 

es posible meditar sobre ellos y pesar la ut i l idad de sus consecuen­

cias, cosa que faltó a los antepasados. También nos muestra que las 

consecuencias funestas de las acciones cometidas por los antepasados 

y el m a l que hubiesen recibido como castigo a sus crímenes, puede 

ser considerado como u n resultado benéfico para las generaciones 

futuras. 

L a voz del Islam se ha elevado siempre contra los prejuicios de l a 

ignorancia, ha declarado que el hombre no ha sido creado para ser 

arrastrado por riendas, sino al contrario, que tiene una naturaleza 

tal que le permite ser guiado por la ciencia y el conocimiento, la 

ciencia del universo y el conocimiento del pasado. 

E g i p t o inició, pues, su renac imiento y despertar a l a v i d a 
m o d e r n a , así como su l u c h a por l a independencia , apoyán­
dose, parc ia lmente a l menos, en el I s lam; pero T u r q u í a , que 
deseaba mantener el i m p e r i o otomano, invocó l a s o l i d a r i d a d 
m u s u l m a n a p a r a defender su p r o l o n g a d a dominación. L o s 
árabes opus ieron entonces a l a s o l i d a r i d a d islámico-turca, l a 
idea de l a unión de l a p a t r i a árabe, que h a c u l m i n a d o en nues­
tros días en el panarab ismo. 

L a consecuencia de los pr imeros gritos en favor de l a na­
ción egipcia , dado p o r A r a b i , J a m a l E d - D i n y A b d u h , fue l a 
ocupación; pero e l l a m i s m a contr ibuye a que los egipcios 
c o m p r e n d a n más a f o n d o e l s igni f icado de l a insurrección 
de A h m e d A r a b i , y lo que v a a determinar l a d i ferenc ia de 
ac t i tud, en sus orígenes, d e l nac iona l i smo s i r io y el egipcio. 
L o s nacionalistas árabes de S i r i a e I r a q se i n c l i n a r o n d e l lado 
de Inglaterra durante l a p r i m e r a G u e r r a M u n d i a l , con l a es­
peranza de que los ayudara a l iberarse de l a dominación 
turca. E g i p t o , que i n c l u s o durante l a ocupación inglesa con­
t inuaba f o r m a n d o parte d e l i m p e r i o otomano, n o tuvo fe en 
las actividades ant i turcas de los sirios, in ic iadas desde 1880, 

porque , dada l a ocupación inglesa, que no habían padec ido 
los sirios, sentían que l iberarse de l i m p e r i o o t o m a n o s ign i f i ­
caría caer completamente en manos de Inglaterra . Este doble 
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d o m i n i o inglés y turco e x p l i c a m u y b i e n p o r qué tenía q u e ser 

E g i p t o el país que creara, ya en e l i n i c i o de su reivindicación 

de independencia , l a tesis polí t ica de l a " n e u t r a l i d a d pos i ­

t i v a " . Y así, Mustafá K a m i l (1874-1908), representante d e l 

habi tante u r b a n o y nac ional i s ta de esa época egipcia , expresó 

de manera precisa, a l c o m b a t i r e l d o m i n i o inglés, l a tesis de 

l a l l a m a d a " n e u t r a l i d a d p o s i t i v a " , esencial y característica 

de l a política egipcia d e l m o m e n t o presente. E l " n e u t r a l i s m o 

p o s i t i v o " tiene sus raíces, como l o prueba e l E g i p t o de los 

t iempos de Mustafá K a m i l , en l a i m p o s i b i l i d a d de enfrentarse 

a las armas y a l a v o l u n t a d de conquista de los grandes países 

resueltos a regir los destinos ajenos. Mustafá K a m i l presentó 

e n esta forma l a n e u t r a l i d a d p o s i t i v a : 

Vosotros, los egipcios, fieles a Egipto, proclamad la verdad en 

nuestra patria y en las otras naciones. Decidle al egipcio que es 

persona humana y que le corresponden los derechos del humano. 

L e veréis entonces, como los hombres de las naciones libres, empu­

ñando con toda fuerza y ardor l a bandera nacional. Decid a l cam­

pesino egipcio que fue creado como humano a l igual que todos los 

humanos, y que Dios le otorgó en esta vida los derechos de los me­

jores individuos. Decidle que tiene una voz, que si l a eleva, será 

oída en todo el mundo, y que no fue creado para beneficio de los 

otros, sino para trabajar por su patria y para sí mismo. Entonces 

lo veréis como el más resuelto de los hombres, defendiendo los 

derechos del pueblo y de la patria. Decid a la nación egipcia que 

es una nación como todas las naciones, y que, por lo tanto, posee 

entre sus más sagrados derechos el de gobernarse por sí y ante sí 

misma, y no el de ejecutar los deseos de otras naciones, y que l e 

corresponde tener en su país alta palabra y fuerza de gobierno, s in 

que se replique a sus órdenes. Cuando logre esto, se dará a l a na­

ción vida y pueblo fuerte, y no veréis a los que se mofan de sus. 

deseos y reivindicaciones. 

Proclamad los problemas de Egipto en todos los países y en¬

todos los círculos. Los egipcios no están solos. A ellos pertenece» 

los derechos de Egipto, no a los ocupantes, y en este sentir están 

con ellos muchas naciones europeas. 

L o mejor que puede ocurr ir le a Egipto es que se unan las na­

ciones europeas con l a egipcia en contra de la ocupación inglesa, 

porque en tal cosa radica la salvación y la paz. 

N o somos, Señores, aliados de u n país sin país. Somos aliados 

de la nación egipcia, de la patria de nuestros padres y antepasados, 

y de la de nuestros hijos y descendientes. Así, si s u r g i e r a un país 
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que mostrase a m i s t a d h a c i a E g i p t o , y propensión a a y u d a r l o , será 
nuestro m e j o r a m i g o y seremos sus mejores p a r t i d a r i o s . E l interés 

de nuestra patria, el interés nacional, antecede a todo interés, y nos 

impone tener agredecimiento desde lo profundo del a lma hacia los 

políticos de Europa que han rehusado cooperar con el inglés en 

contra de Egipto, y a los que pusieron u n límite a los ingleses en la 

ocupación del país. 

T a l es el interés n a c i o n a l , el que nos i m p o n e d a r l a s g r a c i a s a 
c u a l q u i e r hombre, pertenezca a la nación que p e r t e n e z c a , que de­
f i e n d a los derechos de n u e s t r a p a t r i a y nos a y u d e a recuperar nues­
t r a l i b e r t a d y nuestros legítimos derechos. 

T o d a ocupación extranjera deshonra a la patria y a sus hijos, y 

el deshonor, necesariamente, tiene que desaparecer. 

Esta tesis cíe l a n e u t r a l i d a d pos i t iva es, en esencia, l a 
misma que a p l i c a el presidente ' A b d E n Naser en l a solución 
de sus problemas actuales de gobierno. T a l cosa responde, n o 
a l a hipocresía o l a vacilación en l a selección de países a m i ­
gos, como se interpreta a veces l a conducta actual de E g i p t o , 
y en p a r t i c u l a r l a de su presidente, s ino a l a necesidad que h a 
tenido E g i p t o de l iberarse de u n a doble ocupación, l a o tomana 
y l a inglesa, y l a de defenderse, entre otras cosas, en el mo­
mento presente, d e l pe l igro que s igni f ica para los países árabes 
l a expansión de Israel. D e aquí que E g i p t o se presente a 
veces como a m i g o de R u s i a o de Estados U n i d o s , a veces de 
c u a l q u i e r o t ro país europeo, ya que t a l a c t i t u d n o s igni f ica 
o t ra cosa q u e u n a m a n e r a de lograr en nuestro m u n d o con­
temporáneo los medios que p e r m i t e n lograr el bienestar de 
E g i p t o y consol idar su independenc ia . 


